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CARTERA DE UN ESTOICO

C L A V A S

Tan antiguo como la vida sobre la 
tierra es el despotismo autoritario. 
El primer hombre, audaz y fuerte, do­
minó a los otros, se apoderó violenta­
mente del trozo de tierra que culti­
vaban y estableció el derecho intangi­
ble de pmpiedad, y tras él la llamada 
autoridad legitima. Y tan antigua co­
mo e.se deredu) autoritario es la es- 
davitud de la mujer. I''isicamente, la 
mujer es más débil que el hombre, y 
esta debilidad la condenó siempre a 
la inferioridad y a la servidumbre. 
Porque los sistemas autoritarios se 
fumlan, no en la razón, sino en la 
violencia, y en ellos es incompatible 
el por ellos denominado orden social 
con la emancipación femenina.

Podemos juzgar acerca de lo que 
fué la mujer en los tiempos primiti­
vos por los actuales pueblos salvajes. 
Los africanos venden a las hembras 
como roses y las maltratan como a 
perros. Los asiáticos, como los oceá­
nicos. obligan a la mujer a tral)ajar 
para ellos en todas las labores del 
campo, aún las más i)enosas. El mas 
antiguo papiro que se conserva de 
Egipto, el llamado “Prisse”, dice que 
la mujer es un amasijo de todas las 
iniquidades, un saco de todas las men­
tiras. Y otro, el de Ilarrls, las inclu­
ye entre los animales feroces. Los fe­
nicios y los cartagineses las miraron 
como simple objeto de placer y lle­
garon a prostituirlas eiula misma so­
ciedad <iomés(ica. En Babilonia, en 
Tiro, eíi Sidón, en todas las grandes 
ciudades sometidas a un déspota, la 
mujer fué un ser repulsivo, destina<lo 
a alegrar las orgias, y  en Grecia, en 
donde la libertad fué solamente un 
nombre y un privilegio, como en Ro­
ma, la hembra estuvo sometida al va­
rón, ni más ni menos que entre los 
hebreos, en donde su contacto era 
castigado con la lapidación y en don­
de su contacto era dañoso. No hable­
mos de los pueblos autoritarios de la 
raza amarilla. Es famoso el encerra- 
luicnto de las mujeres, desterradas 
del trato humano. Los árabes las ta­
pan el rostro para que no despierten 
sentimientos lúbricos y las venden en 
los mercados. Allí en donde hay des­
potismo, la mujer no es más que un 
cfbjeto de sensualidad y una esclava 
maltratada y sumisa.

Se dice que el cristianismo la re<li- 
niió. Ved los libros sagrados. La pri­
mera mujer es causa de pecado, y 
Dio.s la condena a parir con dolores. 
Para que otra quebrante la caiieza de 
la serpiente y libre a la Humanidad, 
no del castigo, sino de la mancha ori­
ginal, es preciso que renuncie a lo que 
caracteriza al sexo, la maternidad, 
que en ella no necesita contacto de 
varón ni es otra rosa que un milagro. 
El estado perfecto evangélico exige 
abandona^ al padre y el completo ce­
libato, defendido hoy por los católi- 
‘•‘os más fervorosos. No liay por qué 
Citar las frases groseras dirigidas a 
la mujer por casi todos los padres de 
la Iglesia. Lo he hecho varias veces, 
y no es bueno asquearse nuevamente 
con ellas. La mujer es excluida de la 
celebración de los sacramentos, y has­
ta para entrar en el templo tiene que 
ta p ^ e  la cabeza, para no excitar las 
pasiones más bajas y corruptoras. De­
cir que el rrístianismo ha emancipado

Por Antonio Zozaya.

a la mujer es olvidar el menosprecio 
de que ha sido objeto por parte de las 
autoridades legítimas y de loa propa­
gandistas más fervorosos.

Bajo el cristianismo es la mujer, 
en la E<la<l Media, sierva irredciita. 
Para ella fueron los cinturones de 
castidad y los encierros permanentes. 
Careció de lodo derecho. Cuando una 
mujer logró sobresalir, fué a condi­
ción de no contrariar las ideas rei­
nantes o de ser llevada al patíbulo.

PALABRAS DE LIfi^J^DICALISTA
Recordarán nuestros lectores, que hace 

próximamente un año, llegó a esta loca­
lidad. en viaje de propaganda sindicalista, 
un afiliado catalán: Ricanlo Fornells. Ha­
blaba bien. Entusiasmó a los sindicalistas 
ferrolanos.

De ese pro]>agandis-ta <le los sin<licatos 
ühicos. ti'niamos unos párrafos, que inser­
tamos a continuación, de un artículo que 
(jiililira -;i el órgano de la Federación 
sindicalista lÜR-rtana, de Barcelona, cn- 
juician-.k) el momento poiitico.

.Vo poítemos ser dudosos en ¡lucslra po- 
I sicióii ideológica. No somos socialistas ni 

amigos de la acción polUicit. aún citando 
del socialismo oceptemos mucho. .Mucho, 
no va prccisaiiu'nte de su acción de clase
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Una Teiesa de Jesús, una sor María 
de Agreda, pudieron más tarde ser 
ensalzadas y reverenciadas; pero re­
nunciando a su condición de hembra. 
En cambio, la lista de las mujeres lle­
vadas al cadalso, una vez adquirida 
notoriedad, es verdaderamente ma­
cabra.

Durante los siglos de autoritarismo, 
la mujer no ha sido sino engendrado- 
ra y mártir. Se creía precñso quó des­
pertase excitaciones carnales. ¡Ay de 
las pobres feas! ¡Ay de las entradas 
en áños! El matrimonio ha sido una 
venta, porque la mujer no tenia otros 
medios de vida que el casorio. Hoy 
tnismo, cuando la democracia ha con­
seguido para la mujer ventajas con 
que no podía ni siquiera soñar hace 
un siglo, caracteriza a los reacciona­
rios un aníifeniinisino cruel y mor­
daz. Todo son hurlas para la infeliz 
empleada que se gana la vida o para 
la mecanógrafa, catedrática o escri­
tora. “La mujer en casa y la pata 
quebrada.” Tal es el evangelio de los 
reaccionarios, de los que ahora bus­
can el voto femenino, incurriendo en 
una contradicción que les quita la 
máscara. Luego de estar todos ellos 
conformes y unánimes en declarar 
que la mujer es incapaz de actuar en 
la vida política, por su supuesta infe­
rioridad cerebral,; ridiculizada por 
Schopenhauer y Moebius se regocijan 
esperando que emita su voto permiti­
do en la ley. Pero una de dos: o fían 
en la inteligencia femenina, que antes 
negaron, para el triunfo de sus ideas, 
si las estiman razonables, o en su es­
tupidez ijara caer en el lazo que le 
tienden, no como defensores de idea­
les, sino de intereses bastardos. Ale­
grarse de que prevalga la opinión de

las previamente llamadas incapaces, 
es demostrar que no se sustentan 
ideas propias de cerebros cultos o 
que no se cree en semejante incapa­
cidad.

La mujer ha sido esclava durante 
siglos. En el hogar no fué sino sier­
va. pese a todas las epístolas, y lo fué 
sin que jamás pudiera romper el te­
rrible y al)rumador yugo. No tenia la 
patria {wfestad sobre sus hijos, hasta 
que los i)artídarios de las ideas demo­
cráticas le concedieron ese derecho. 
Despreciada siempre por los autorita­
rios. ofendida perdurahlemenle, ale­
jada de la vida social, condenada a 
ser la muñeca de Ibsen, llegó a renun­
ciar hasta a la facultad de pensar por 
si misma.

Pero han llegado días de luz y de 
redención. I-as revoluciones han ro­
to las cadenas, la democracia ha lle­
vado a la mujer a la cátedra, a la tri­
buna, al ejercicio de todos los oficios 
y de todas las aptitudes. La ha hecho 
capaz (le xivir sin (iepeiidcr de nadie, 
de romper los lazos conyugales cuan­
do el cónyuge no cumple sus deberes 
o la hace objeto de malos tratos o de 
injurias. Por último, la República es­
pañola, (jue trabaja por acabar con las 
guerras, que les arranran a sus hijos, 
que quiere asegurar a todas las muje­
res los medios de ganarse el pan sin 
prostituirse ni venderse, ba otorgado 
el voto a la mujer y la ha dicho: “Des­
de hoy eres soberana; de ti depende 
ser libre o esclava, delegar tu ciudada­
nía en quienes te mantuvieron en la 
relajación y en la servidumbre, o en 
representantes que pueden ser de tu 
mismo sexo y que te consulten cuando 
sea preciso, para continuar la obra de 
tu emancipación y enaltecimiento. A

sino de los conceptos marxistas que per­
miten considerar las condiciones de exis­
tencia y desenvolvimie^úo de las socieda­
des humanas como una ciencia y deducir 
de ella y por ella la importatKia del fac­
tor económico (paralelo el factor geográ­
fico) en la evolución social, política e in­
telectual de cada pueblo.

y afiriitamvs que la seriedad posible 
{no la debida) en la política de la repúbli­
ca se ha hallado representada por los so­
cialistas, pues fuera de su acción >u? ha 
habido otra más peligrosa para los privi­
legios del capitalisuM y de su organiza­
ción económica.

La reforma agraria (para citar un he­
cho) representa la posibilidad de destruir 
el caciquismo agrario que ha imposibili­
tado durante tres sigloSi el desem'olvi- 
miento de todas nuestras condiciones na­
cionales: las industriales, las políticas y 
las intelectuales.

>' si citamos otro caso, que podría ser 
rl de la "Ley de Asociacio7tes" fia de 8 
de abril), diremos que, jamás, tuvieron las 
organisaciones en España fy desde imiy 
poco tiempo en el inundo) ley más res­
petuosa del derecho de asociación y del 
derecho de los asociados. No podiendo los 
trahajaiiorcs ísi pueden no lo hacen) des­
truir todas las leyes, si en España se con­
seguía la ¡itodificación dcl artículo so de 
esta Ley. cabría afirmar que nuestra le­
gislación no está a¡ respecto, en situación 
inferior a ninguna otra y es muy superior 
al de muchas.

No he de hacer yo el capitulo de méri­
tos del socialismo gobernante. No descui­
darán ellos de hctcerlo, sobre todo ahora, 
en vísperas de elecciones; pero las cosas 
son así y no como tal ves podrían ser y 
debieran ser. y la realidad nos ha dicho 
que el socialismo ha sido lanzado del po­
der porque, con su parquedad y todo, 
atentaba demasiado, no por lo que hacía 
sino por lo que posibilitaba, contra laí 
prerrogativas de la propiedad.

V combatiendo al socialismo poder, se 
han hallado juntos y continúan, los que 
todaiña quieren sin razón alguna llamar­
se anarquistas (F. A. L ). los reaccionarios 
de la peor calaña, los voceros de la peor 
mentalidad capitalista, los burócratas, los 
militaristas y la clericaUa.

Es de notar que los propagandistas de 
mayor envergadura del sindicalismo que 
han venido a este pueblo, son precisamente 
los que se han rebelado contra la orienta­
ción actual de la C. N. T., regentada por 
la F. -A. I. Los que ahora llegan de vez 
en cuando, son unos pelafustanes que an­
dan buscando donde caerse muertos, como 
los de aquí. Cuando surge un sintjicalista 
o anarquista de conciencia proletaria, se 
separa con asco de los comerciantes del 
apolicitismo. Con las diferencias ideoló­
gicas que existan, hace justicia a los que 
comulgan con otras teorías, haciéndefee, 
con ello, justicia a sí mismo. Como Ricardo 
Fornells. jQué difere^ia con estos sindi­
calistas que nos usamos por aquí, como 
colaboradores electorales (k los lerrou- 
xistas!

un lado están las derechas, que te ims 
nospréciaron desde los comienzos de 
la Historia. De oíro, las iztiuierdas, 
que te hán discernido la conciencia y 
la dignidad humana. Tienes mayoría 
en las urnas. Elige.”

N la mujer elegirá. ¡Desgraciada 
ella, no tanto por su regreso a la escla­
vitud, sino por merecerla si votase por 
sus seculares verdugos i

(Copiado de “El Liberal”).
Ayuntamiento de Madrid
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APUNTES DE PROPAGANDA

La pura y libre emisión del sufragio
en Badajoz

Alérida, Mitin de Acción Popular. To­
dos los ffitanos de la ciudad y de sus 
afueras han sido movilizados al precio de 
dos pesetas por asistencia. Un orador, 
enardecido, pide un viva para la Guardia 
civil: los gitanos, trabajadores conscieit- 
tes y deseosos de ganarse el jornal con 
un ¡viva! que i>or si solo vale bastante 
más de dos pesetas. Pero todo no ha de 
ser jocoso entre las gentes llamadas de 
orden; .Acción Popular ha encargado una 
gran cantidad de ixwras, compuestas de 
un muelle de acero relleno de perdigones, 
con terminal de bola de })lonio, y forra- 
da.s de enero. Las porras se han hecho 
en la Fundición de acero; se han guar­
necido en el taller de Carrasco Cuéllar. Asi 
le ha sido comunicado con todo detalle al 
señor Gol>ernador. el cual no ha creído 
oportuno tomar ninguna medida ni averi­
guar siquiera para qué podían servir las 
tales ])Orras. lo mejor se cree que sirven 
para tojnar chocolate.

En el mitin ya citado, los oradores, de­
fensores de un Evangelio con porras de 
acero, a la vez que ensalzaban a la Guar­
dia civil anatematizaban a los guardias de 
asalto. Ingratitud incomprensible, ya que 
a los guardias de asalto de la provincia los 
montiene la Reimblica exclusivamente pa­
ra que se trasladen de un pueblo a otro a 
proteger la propaganda de los enemigos 
del régimen. El <lía del mitin de .Acción 
Popular. N'illafranca <le los Barros apa- 

■ recia poco menos que en cstatlo de sitio, 
con los guardias de asalto paseándose con 
sus tercerolas. En Abuendralejo habían 
llevado incluso ametralladoras y gases la­
crimógenos, por aquello sin duda de que 
la opinián no está siempre con «luien más 
apela a ello. Y no comprendemos cómo 
al teniente que mandaba estos guardias 
de a-̂ alto en Almendralejo, Acción Popu­
lar no lo ha regalado ya. por suscripción, 
una de esas pî rras de acero, cuyo invento 
sui>onemos que hal)tán patentado.

.A un obrero que gritó ¡ viva el Socialis­
mo !, ese teniente le amenazó groseramen­
te. y al gritar entonces el obrero ¡viva el 
comunismo!, le encarceló sin más dilacio­
nes. Algunos camaradas nuestros se per­
mitieron protestar, preguntándole al te­
niente si es que el Socialismo y el comunis­
mo están fuera de la ley: el teniente tuvo 
una respuesta magnifica: que él. en .Afri­
ca, pagaba a los moros a duro las cabezas 
de sus padres, y que. por tanto, a él no le 
vinieran con monsergas. Cuando este nue­
vo capitán Ro^s cometa la barrabasada 
que fatalmehte habrá de cometer un día 
de estos, será curioso ver cómo se las arre­
glan sus "protegidos” para echar^^ cara 
a los socialistas ese nuevo Casas \  iejas.

Sabemos que los fascistas de 
Acción Popular se dedican a la 
“contratación” de pistoleros pa­
ra lanzarlos contra socialistas y 

comunistas
Sabemos que son “preferidos” en 
el “enrolamiento” gentes de as­
pecto, solamente de aspecto, 

obrero.
Con ello pretenden hacer recaer 
sobre los trabajadores la respon­
sabilidad de las “razzias” que 

proyecta Acción Popular 
El procedimiento no es nuevo. 
Es el que, constantemente, vienen 
utilizando ios jesuitoides que si­

guen a Gil Robles. 
Estamos, pues, prevenidos. 

La responsabilidad será de los 
“sembradores”, de los que están 
emboscados, de los que solamen­

te facilitan el dinero.
A esos cobardes sabremos casti­

garlos como se merecen.

Por MARGARITA NELKEN

Dicen que hay una ley Electoral, y que 
esta ley Electoral tiene incluso artículos 
que señalan graves sanciones para la cap­
tación o compra tle votos. Pero esto es un 
liecir. y del dicho al hecho media nada 
menos que toda la eurofia de los gober­
nadores Icrrou.xistas. En Hinojosa del Va­
lle. los votos tienen ya un precio marca­
do ; ^ 5 0  peseta», lo cual está bastante bien. 
.Asi, una estanquera, que dispone de cua­
tro vuU's en su familia, puede jactarse de 
hal>er recibido ya 1 .0 0 0  pesetas. lo cual, 
como comprenderéis, es una suma que va­
le la pena de detenerse ante ella.

En Arroyo de San Servan, cinco seño­
ritas alternan »us habituales deberes pia­
dosos con el no menos piadoso de entrar 
en las casas de ios trabajadores, aprove- 
chamlo el momento en que éstos se hallan 
ausentes, para captar el voto de las muje­
res. CiiKo obrera.s las siguen tranquila­
mente y sin un grito, pero con un humo­
rismo contundente, entran tras ellas en las 
casa», diciendo que van a lo mismo. Movi­
lizase al punto toda la Guardia civil del 
pueblo, y por más que el alcalde, ctnnpa- 
ñero nuestro, intenta explicarle al coman­
dante del puesto lo que es la ley Electoral, 
éste cree que su deber consiste en proteger 
a las señoritas Je .Acción Popular para que 
entren en las casas a captar votos y en 
impedir que las trabajadoras pretendan se­
guir su ejemplo.

Caiamontc. Aquí las damas de .A<xión 
Popular son todavía más decididas: no 
esperan ni que les abran la puerta para en­
trar en las casas. Llegaron en su recorrido 
a una casa cuya dueña se baílala ausente, 
V se colaron tan serenas, sentándose en el 
sitio qi»c más les agra<iaba, el cual era en 
el fondo de la cocina y en la oscuridad, 
para no ser vistas des<le la calle. Vuelve 
la dueña, qtie habla estado buscando tres 
gallinas que le faltaban; al entrar ve a las 
tres gallinas sobre una silla, y exclauia; 
"¡Miradlas donde están; yo buscándolas 
por la calle toda la tarde, y ahora me las 
encuentro en casa! ¡Qué... éstas!” Las 
dan\as. al oir el calificativo, no dudan: a 
ellas se aplica, y salen de estampía, dere- 
chitas a cursar una <leninicia al señor go- 
l)ernador, quien inmediatamente envió un 
telegrama a! alcalde, "para que tomara las 
medidas convenientes ¡«ra evitar esas 
coacciones. jK)rque de lo contrario, él las 
tomaría", coacciones, según el golwr- 
nador lerrouxista. no las cometen las se­
ñoras que se atreven incluso a entrar en 
las casas en ausencia de sus dueñas, sino 
las dueñas de las casas que no toleran que 
esas señoras tanen sus casas por suyas. O 
sea. novísima interpretación de la ley Elec­
toral.

No menos nueva la del alcalde radical 
<le A'alencia del Mombuey. que no tokra 
actos de propaganda, sino en aquellos lo­
cales que él tiene por conveniente. ¿Que 
el gobernador manda que los mítines se 
den en local cerrado? Pues a él no le bas­
ta; el mitin ya preparado en el casino 
hubo de suspenderse porque a ese pinto­
resco alcalde se le antojó que tenia que 
celebrarse en la Casa del Pueblo, que es 
muy reducida, y nada más que allí. Y por

Cafe-Bar Derby
OLMOS, 16 y 18

Especialidad en toda clase de licores 
Café Express inmejorable. Servicio 
esmeradísimo. Resultados de los par­
tidos de fútbol. Tapas de cocina

Teléfono, 1580

Propietario: LUIS OTERO

si la provocación no bastaba para excitar 
ios ánimos, envió todas las parejas de que 
disponía a la puerta de la Casa del Pueblo, 
para dar a aquellos almaradas la sensación 
de que el ir a oir un mitin de propaganda 
en período electoral, cuando esta propa­
ganda no está a cargo de los enemigos de 
la República, es algo así como jugarse la 
vida. V no ineno» nueva asimismo la in- 
teq)retación de aquel señorito marchoso de 
Aaldetorres, empeñado en celebrar un 
mitin de Acción Popular en contra de la 
exasperación de todo el pueblo, y que no 
halló modo más convincente para la expo­
sición <le sus ideas que él sacar la pistola 
y amenazar con ella a los trabajadores. El 
alcalde, camarada nuestro, le arrebató el 
arma cuando hacía ya ademán de disjiarar, 
y la entregó al Juzgado. Ahora, aquel se­
ñorito tan marcho.so y tan cobarde como 
es «le ley entre los suyos, .se niega a reco­
nocer la pistola, y el juez de instrucción, 
que. por lo visto, no quiere quedarse atrás 
en e.ste concurso de desaprensiones, le 
]>reguiUa amenazadoramente al alcalde si 
tiene licencia de anuas, <xm ánimo, al pa­
recer, de quererle hacer cargar, ya que es 
socialista, con la responsabilidad de los ti­
ros que ha evitado.

Pero el premio se lo llevan, sin dispu­
ta, aquellos “defensores de la pureza del 
sufragio”, que han hecho creer a las muje­
res de Puebla del Prior que si votan a ¡as 
derechas, sus hijos no serán soldados, y 
que han hecho firmar a algunos trabajado­
res del mismo pueblo un papel, comprome­
tiéndose a votar a Acción Popular, dando 
a entender que ese ]Ki})el pudiera servir 
de algo y tener aqiKllas firmas algún va­
lor que no fuera el de llevar a la cárcel 
a los que las inspiraron. Otra cosa se les 
puede regatear a las «lerechas e.xtremc- 
ñas. [>ero í lo que es imaginación! No hay 
fantaaía herl>erisca que equivalga a la fan­
tasía de los "señores” de Puebla del Prior.

Ma». con las "esjxintaneidades" de los 
espontáneo» colalwadores de -Acción Po­
pular (no olvidemos que. en Badajoz, .Ac­
ción I’opular y radicale.s son una sola y 
misma cosa), podría escribirse un libro. 
CitenK>s hoy tan sólo a aquel médico «le 
Solana ile los Barros que anuncia en voz 
en grito que no asistirá a ninguna mujer 
afiliada a la Casa del Pueblo "ni aún cuan­
do esté de parto": a aquel propietario de 
Oliva tle Mérida. que todavía no ha paga­
do ios jornales de la siega, ]>ero que. ante 
la reclamación exasperada de los trabaja- 
«lores. les ofrece muy católicamente .¿5 pe­
setas por trece «lias de siega a pleno sol; 
y. sobre todo, no olvidemos a ese propieta­
rio de A’illagonzalo. que. después de tres 
años de tenerle tralajando en su casa, des­
pide a un mozo de lalwr por haber asistido 
a tm mitin s«xialista. El mozo de labor 
llámase José Kcuuero; el propietario, In<3- 
cente López, y bien merece que los traba- 
jaclores de Extremadura no olvi«ien su 
nombre. En su casa, ganalta José Rome­
ro, primero, tres pesetas de jornal, que 
luego le fueron rebajadas a 2 ,7 5 . Y no 
puede decirse que trabajaba de sol a sol, 
porque a las cinco de la mañana, cuando 

j tenía que dar «le comer a las bestias, toda­
vía no es de día en este tiempo, y cuando 
podía recogerse a «lescansar hacia ya va­
rias horas que era noche cerrada. ¡Once 
reales por «loce o catorce horas de traba­
jo! Despeditlo luego, al cabo «ie más de 
tres año», por haberse permitido esciKhar 
la exposi«Hón de un ideal que no es el de 
la defensa de sus explotadores. El lema de 
Acción Popular: religión, orden, trabajo 
y propiedad cobra, en verdad, en este mo­
zo de latxw de A’illagonzalo. características 
de burla sangrienta.

.Ahora bien: ¿quién hurla a quién? En 
el anuncio del mitin de Villafranca de los 
Barros, cada pr«̂ )agarKÍista aparecía como 
de Acción Popular, y únicamente el señor

C H O C O L A T E S

A ntonio N aya
Santa Catalina, 24.—La Coruña

Salazar Alonso aparecía sin etiqueta de 
partido. Quienes hablaron antes y después 
de él, atacaron preferentemente las leyes 
laicas <le la República y más preferente­
mente esa ley dd Divorcio, de la cual fué 
el señor Alonso Salazar en las Constitu­
yentes, el más empeñado defensor. Agra­
rios, cuya bandera es el catolicismo intran­
sigente ; radicales, en su mayoría mason«, 
miembros de esa masonería condenada <xm 
la excomunión mayor; del brazo van, sin 
estorbarse unos a otros. ¿ Quién burla a 
«¿uién? Ellos lo sabrán.

A', para acal>ar. Hornachos. Hornachos: 
el pueblo de los cinco muertos de las elec­
ciones municipales de abril ganadas con 
los máusere» de la Guardia civil y las pis­
tolas <!e los señoritos que disparaban desde 
los Ixilcones sin que natlie hasta ahora 
se haya dignado ni siquiera pr<jcesarlos. 
En Hornachos las mujeres demostraron 
ser tan valientes o más que los iKmifares, 
y tan decididas o más que éstos a no de­
jarse arrebatar, con el voto, el porvenir 
de sus hijos. Entre todas destácase, por 
su firmeza en los ideales socialistas, Rai- 
iiiunda Navarro García. Pues Ijien: a Rai- 
munda Navarro García, tranquilamente 
sentatla a la puerta de su casa, se le acerca 
el ra«íical Juan Flores, y ante el labrador 
Juan Márquez, que puede servir de tes­
tigo. le anuncia que para el 1 9  de tioviem- 
bre ya están preparados los fusiles para 
ella. Desde estas columnas hacemos la de- 
nniKÍa concreta, no ya al señor goberna­
dor. ])orque no nos gusta perder el tiempo, 
sino al señor ministro de la Gobernación. 
.Atmque no figure en la ley Electoral, su- 
j)Onem<Js que los asesinatos premeditados 
y pregonados con antelación dei>en de te­
ner alguna .sanción, aún en ¡reriixio de 
euforia. Y queranos esperar que e! señor 
Ricj -Avelli) pensará con nosotros que, si 
.se piie<ien evitar, mejor... .Aunque no fue­
se más que jxírque ya no estamos dispues­
tos. ni en Hornachos ni en ninguna jarte, 
a que la .sangre obrera jnieda verterse sin 
llagarse luego muy cara. .A ciento ]X)r uno, 
cuando menos.

M .A R C ll. F.X P.AKr.^

Interesantes revelacjones acerca 
de la vida y andanzas del con­

trabandista

París, J1 .—Los periódicos publican hoy 
sendos artículo» comentando la preseiKia 
en París del señor March.

A este resjiecto, "I..e Rempart" recuer­
da en un artículo que el señor March, du­
rante la Gran Guerra, fué francófilo, man- 
tenicn<1o relaciones con los alemanes si­
multáneamente. y tuvo correspondencia 
con un ministro francés desterrado en 
España.

El señor March fué quien durante la 
guerra <k Marruecos envió a los moros 
rebeldes la mayor parte de las armas que 
se utilizaron jiara combatir a España y 
Francia, y al mismo tiempo suministraba 
a las tropas españolas calzado, tabaco y 
forrajes para las calíallerias.

Más tarde, <xm el apoyo de un ministro 
español, el señor Calvo Sotelo, logró obte­
ner el monopolio de tabacos en la zona 
Norte de .Africa.

Termina el periódico haciendo el si­
guiente cíwnentario:

“C<imo se ve, nuestro huésped no es 
un mártir ni mucho menos. Este multimi­
llonario. que puede en algunos momentos 
movilizar buen número de personas, no es 
«ligno de nuestra hospitalidad.”

Esperamos que todos nuestros 
camaradas aporten alguna canti­
dad a la suscripción al fondo 

electoral.
A los simpatizantes les hacemos 
el ruego con el mismo fin. Tene­
mos muchos gastos y nuestras 
organizaciones no pueden hacer, 
hoy por hoy, grandes sacrificios. 
Los donativos entregúense en 
Cordelería, 14. Casa del Pueblo.
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PREOCUPACIONES ACTUALES

¿A DONDE VA LA MUJER?

( C O N T I N U A C I O N )

¿Cuándo ei catolicismo español ha da­
do de grado beneficios a las trabajadoras 
españolas? I-as reverendistas damas de 
Estropajosa, ¿¡>or qué hacen tanto alarde 
de caridad ? Precisamente porque la explo­
tación de que son víctimas las trabajado­
ras dan la materia prima en abundancia 
para tal deporte, ¿Acaso la resignación y 
ia ]»brcza no son el signo de la auténtica 
catolici<laJ. aunque esa resignación y esa 
pobreza se prediquen exclusivamente a 
ios de abajo? ¿Acaso el lujo asiático de la 
Iglesia católica no es el exponente de su 
hipocresía moral ? ; Redención moral de la 
mujer! ¡ Como si la prostitución, esa mons­
truosa inmoralidad del capitalismo, no se 
huliii-ra desarrollado a ciencia y paciencia 
de la Iglesia! Natural. Porque la Iglesia, 
como servidora de la burguesía, sabe que 
la.' victimas Je la trata de blancas se re­
clutan en las más liajas capas del proleta­
riado y sirven para el escape libidinoso de 
la sociedad, para que la mujer burguesa 
¡Hieda ostentar el orgullo de su pureza de 
cu-tumbres. Y mal tratará de eliminar la 
Iglesia lo que es contento de la clase que le 
sirw de apuyo.

Ks|)ectáculc liochornoso el de esos clé­
rigos que se entretienen ahora en voci­
ferar sapos y culebras contra el capita­
lismo, aplamli<los ¡lor cierto sector obrero 
'¡11 coiKiencia de clase. A estas horas no 
valen trâ ijias. O al vado o a la puente. 
O deshacen del hábito, anzuelo del fe- 
nieni.siuü incauto, o son consecuentes con 
la disciplina de su orden. La demás es 
demagogia, afán de sembrar cizaña entre 
lO' obreros, con ei ritornelo de que dentro 
de la Iglesia el obrero encuentra solución 
a sus problemas. No. Al cabo de veinte si­
glos de doininacin cristiana, la mujer no ha 
recibido de la Iglesia sino tlesprecio y es­
clavitud. Los filibusteros de la religión de­
ben saber que la Iglesia, con el sumo pon­
tífice a la cabeza, es el pedestal del fascis- 
nro, y éste es el dominio político, en su faz 
dictatorial, de la burguesía. Esos sacerdo­
tes, puestos a redentores, son k» que quie­
ten atraer a la clase obrera hacia ei cato­
licismo para fascistizar luego los Sindica­
tos. La clase obrera responderá con el des­
precio a estos malos frailes y peores ciuda­
danos. servidores antes de la monarquía, 
y en especial de la dictadura, que ahora 
desean pescar en el rio revuelto de la de- 
tnagogia.

Fué preciso que llegara la República 
para que la mujer española recibiera el 
Ijauslismo de su dignidad ciudadana. Y

Teatro
Rosalía Castro

Compañía Lírica Cabana
Hoy, lunes popular 

UlÜTiios representaciones de la 
joya en tres actos

Las siete Capita­
les del Pecedo

Mañana: y:
por el divo BRITO

Ju«ves: D espedida de la  Com­
pañía

Por F. FERNANDEZ ALBORZ,

aunque en las capas de la clase media y 
de la burguesía la mujer emplea su arma 
política en favor de la reacción, esa reac­
ción que puso su odio a la mujer por en­
cima de su interés político, sin embargo, 
los socialistas estamos convencidos que la 
mujer trabajadora sabrá responder al in­
terés vital de la democracia española. Las 
trabaja<ioras no tienen nada que esperar 
<le la Iglesia si no es el desprecio y la es­
clavitud. La misión de las trabajadoras 
está al lado de sus oomi-añeros de explo­
tación. en los SinJicatos y en las agrupa­
ciones políticas de clase.

¿H A CIA  LA BIOLOGIA?

Vaga parecerá la pregunta; ¡>ero no lo 
es tanto. medida que el as¡>ecto moral 
de la emaiicijjación femenina se abre paso 
y la mujer ubrera ha conseguido ser incor- 
[x>ra<la al movimiento ¡jolítico y sindical, 
la burguesía abandona sus argumentos 
morales y se acoge a la biología. Vieja cos­
tumbre <lel cajiitalismo, que se aprovecha 
de las iíleas como de los hombres y de las 
cosas hasta que le sirven, abandonándolos 
después. En un principio, e! darwinismo 
era la Biblia del capitalismo. Graves docto- 
r<-s gastábanse los sesos para delnr>strar 
que el principio de la lucha ¡x>r la vida, 
enunciado ¡)or Darwin. era una verdad, no 
sólo biológica, norma!, sino también .so­
cial. En la .sociedad, como en la Natura­
leza—decian—triunfan y mandan los me­
jores, los má.s fuertes. Pero el tiempo pa­
sa: el proletariado, hijo de la intima con­
tradicción del capitalismo, .se desarrolla,

organiza, lucha, vence, y se convierte 
en una ]Hisitiva esperanza ¡>ara el porve­
nir, reemplazando el mecanismo estatal 
burgués por una organización econánica 
de la sociedad a preceptos de justicia so­
cial. Y entonces, graves y sesu(i>s profeso­
res. servidores de la burguesía, nos dicen 
que el darwinismo es una vulgaridad cien­
tífica. que ya Mendel lo rebatió, y que, so­
bre todo, es absurdo aplicarlo a la socio­
logía.

La burguesía ha maniobrado en conti­
nuo zig-zag ante el problema del trabajo 
femenino. En su primera etapa se declara 
sentimental, pues si bien la irmjer ha na­
cido para el hogar, era humano ayudar a 
ese hogar, cuando el jornal del hombre nO 
resultaba suficiente, dando trabajo a la mu­
jer, Claro que con ello la burguesía hacía 
un fabuloso negocio. Primero. ¡lagando a 
la mujer menos que al hombre, y después, 
haciendo de la mujer un instrumento de 
demanda ¡«ra abaratar la mano de obra.

Pero la obrera adquiere conciencia de 
clase, se .sindica y se convierte, no en com­
petidora del tralrajador. sino en <u cama­
rada. EntoiKes la burguesía arroja la ca­
reta del sentimentalismo y trata las cosas 
de economía como econciiiía. la ciencia 
como ciencia, el trabajo como trabajo. Fue­
ra el sentimentalismo.

couHnmrá.)

B A R  C E L S O
OLMOS, 11 LA CORUñ A

Servicio a familias v reuniones en

reservados
Salón corrido fura comidas y óaHqiiífí.tminera asturiana. El proco-sofb'Li'ip-

Nuestra campaña elec­
toral

En la Casa del Pueblo de Madrid se 
celebró el sábado un mitin de propaganda 
socialista, a cargo de! camarada Prieto.

Empezó su discurso analizando el ma­
nifiesto lanzado a la opinión pública por 
la Unión General de Trabajadores y el 
Partido Socialista.

Comenta el contubernio electoral entre 
los radicales y los elementos más profun­
damente reaccionarios del país. Apunta 
el peligro de que el partido radical que 
acaudilla el .señor Lerroux asentaría el 
Gobierno sobre esos elementos reacciona­
rios que tomaron !:i denominación dd 
agrarios. Este peliyru—dice- c ■ulirma
en un discurso pronunciado .̂n Cuenca 
¡>or el señor Lerroux. Es una realidad que 
los propósitos del partido radical consis­
ten cu cambiar el rumbo de ¡a República 
de tal forma, que el Gobierno que se asien­
te en las futuras Cortes descanse sobre 
una mayoría compuesta por el partido ra- j 
<iicai y por otros elementos a quienes el se- [ 
ñor Lerrou.x va a procurar el disfraz de 
republicanas.

Recuerda el desastre de .‘\nnuai y dice 
que el dia eii que las tro¡>as avanzaban pa­
ra reconquistar los terrenos perdidos en 
aquella jornada tristísima, oprobio tam­
bién de la monarquía, tajo un so! canicu­
lar y uii viento ardoroso que levantaba 
de la carretera y del campo iiarticulas 
<le polvo, uno sentía que cuando acjuellas 
]>articu!a.s se impr^naban en el propio 
rostro sudoroso no era sólo polvo d,‘! c.ir.il • 
no, sino también partícula.' <le cadáveres, 
que descompuestos, con los ojos desorbita­
dos. mirando al sol con gesto trágico, pare­
cían decir: Hermanos, hombres de Es­
paña. proletario.s. camaradas! ¿ No hay un 
gesto de hombría cajiaz de vengar esas 
muertes ?"

Convenía humorísticamente unas pala­
bras del señor Lerroux después de elogiar 
la dictadura de l’rimo de Rivera, que de­
cían: “No llevo un sable a rastras. Lo 
llevo dentro.’’

Dice que l a  l i K h a  de clases existe. Nos­
otros no la foinentamos, pero no podemos 
negar su existencia. No podemos cerrar 
los ojos a la realidad.

Termina su discurso diciendo: “La 
candidatura socialista es la del pueblo. 
Todos los hombres de corazón deben vo­
tarla, porque ella es la representación más 
fiel de la existencia de la democracia, la 
que abre el pórtico a im régimen de jus­
ticia social, en el cual ponemos nosotros 
con el ardor de nuestra sangre y la infla­
mación de nuestro espíritu, todas nuestras 
aspiraciones. Adiós, y hasta la hora del 
triunfo.”

Fué entusiásticamente ovacionado.

L I B R O S
Hemos recibido los números 1 v' 2 

de la “Revista de Eiconomia Socialis­
ta”, órgano de la Federación Españo­
la de Trabajadores de Banca.

Tiene por misión esta Revista tra­
tar todos los ¡iroblemas económicos 
desde el punto de vista obrero. Está 
redactada exclusivamente por traba­
jadores y solicita la colaboración fie 
cuantos, hallándose situados en el te­
rreno de la lucha de clases, quieran 
contribuir con su esfuerzo a la labor 
de esclarecimiento de las conciencias 
proletarias.

En el sumario del primer número, 
liguran, enlrc otros artícuhis muy in- 
teresante.s: Comentarios a la huei-ía

“Por un fenómeno de telepatía ver­
daderamente extraño, cuyos origina­
les psíquicos quisiera yo conocer, el 
domingo pasado, el señor Goicoechea, 
en la saña de la campaña, dijo que yo 
era un ignorante de mal genio. Pues 
el fenómeno es este: a aquella hora, 
ante el proletario granadino, yo, con 
acento embargado por la emoción, 
me lamentaba de no haber podido pi­
sar las aulas universitarias para ad­
quirir una cultura como aquella que 
generosamente nos ofrecen otros 
hombres de nuestro Partido, para po­
der colaborar más eficazmente en el 
servicio de mi causa y de mi ideal, 
que es el Socialismo. Pero cuando yo 
hablaba así. tenía cerca de mí la figu­
ra verdaderamente maravillosa, en el 
orden de la sapiencia, de Fernando de 
los Ríos. Ciertamente que yo confesé, 
no como un pecado personal, sino co­
mo nn baldón que ha impreso en mi 
vida el régimen burgués que no me 
ha eunsemido educarme, mi ignoran­
cia. ¡Ah! Pero no hasta el punto de 
prosternarme ante la sabiduría del 
señor Goicoechea. que debe ser, por 
una especie de subsistencia inexplica­
ble. uno de Jos siete sabios de Grecia, 
que lleva bajo la clámide de! sabio 
griego, un modesto corsé. Este hom­
bre, desde la cumbre de su sabiduría, 
que seguramente paseó siglos atrás 
por el Partenón, deslumbrándose an­
te la riqueza escultórica de los frisos 
clásicos, acoge la paradoja de que los 
enlaces subterráneos era una obra pa­
ra dar paso por Madrid a las tropas 
francesas. Yo no comprendo como, 
cuando se tiene un mínimo de sol­
vencia en la política, con esa represen­
tación y esa envergadura cultural, 
que permite la libertad de acusar a 
los demás de ignorantes, se acogen 
tan disparatadas especies. Eso es en 
sí la candidatura en la que está todo 
el desecho, todo el detritus de la mo­
narquía. Y eso, más que trágico, es 
cómico. Eso no es una candidatura; 
eso es la Banda del Empastre.”
(Del discurso de Indalecio Prieto en

la Casa del Pueblo de Madrid.)

zig. Nuestras relaciones con la U. R. 
S. S., La experiencia Rooseveit sobre 
economía dirigida. 1 .a .situación eco­
nómica en los FNtados Unidos, Los 
Ayuntamientos en la et'onomia. et­
cétera, etc.

AI felicitar a los compañeros <ie 
Banca, les animamos a que continúen 
esta labor de difusión, muy nece.suria 
siempre y más en los actúalos mo­
mentos.

H O Y  EN S A V O Y
GRANDIOSO EXITO

^Basada en la conocida novela 
del popu la r escritor

P E D R O  M A T A

EL HOMBRE QUE
SE REIA DEL AMOR

por M.^ F. Ladrón de Guevara 
y Rafael Rivelles 

con Rosita Díaz 
Ricardo Núñ-z

Antcnita Coiomer 
Julio Roos

Gabrid Algara 
J o sé  f t ivero

‘-¡ineíone?: A lar 5 y medís, 7 v tres 
caa. tos y 1 0  y tres cuartcs-

Producios “ALFA" T Azafranes y especias de superior caiidad
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Recordamos a los sindicatos de la Uiv.ón 
General de Trabajadores y a las Agrupa«.io- 
nes Socialistas que nos encargamos de toda 
clase de impresos, a precios sumamente eco­
nómicos. Para ello bastará la siguien'e di­
rección: Administrador de ACCION SOCIA­
LISTA. Apartado de Correos, 107. Ui Co­
tuna.

ACCiÓH
tO C iA L ilfÁ

Se ruega a los paqueteros y corresponsales 
nos envíen mensualmente el importe do los 
ejemplares recibidos, debiendo comui.icar 
por correo la cantidad remitida.

Reconocerán nuestros compañeros la im­
portancia que tiene para ACCION SO(,IA- 
LISTA el que todos contribuyan a su buena 
marcha económica.

UN ATROPELLO

¿Contestará la Compa­
ñía de Tranvías adecua­
damente a las peticio­

nes de sus obreros?
En la madrugada del domingo último 

se reunió la Unión de Obreros y Emplea­
dos Tranviarios, que está afecta a la Fe­
deración I^al (le Trabajadores de la 
U. Ci. T., con el exclusivo objeto de tra­
tar del atropello cometido por un jefe de 
Estación con un mozo, empleados ambos 
én la Compañía de Tranvías.

Después de discutido ampliamente el 
caso citado, se tomaron los acuerdos si­
guientes;

Protestar enérgicamente contra el atro­
pello cometido en la i>eT.sona de un aso­
ciado. , , •

Solicitar de la Empresa la destituciOT 
del cargo de confianza de jefe de Estación 
por no poseer cualidades para desemi^ 
ñarlo, y que pase a ocupar el empleo de 
conductor de ruta.

Conceder un plazo de 4 8  horas a la 
Coiiipafiía ^ra que conteste al escrito que 
se le envíe con tal motivo.

En caso que la Empresa no sancione 
debidamente at referido jefe, ios tranvia­
rios dé la tJ. G. t .  y de !á C. N. T-. com­
pletamente unificajlps en este caso concre­
to. plantearán la buega en señal de pro­
testa-

Reproducida la nota qite nos facilitan 
los compaperos tranviarios, suponemos (jue 
el Consejo de Dkeción d« ^  Compañía 
de Tranvías, d,el cual és ptesidepte don 
Pedro Barrí'?, sápciopacá como se nierece 
d atropello coméíWo, evitand,o ccm ello un 
conflicto con sus derivaciones perjudicial  ̂
a los intereses de la Émpresa y del pú­
blico.

Los casos de solidaridad entre seres ex­
plotados están bien justificados en k> de­
nunciado. que la Compañi ;á—cwno queda 
dicho—está en el deber de reparar, pues 
en los cargos de confianza debe procurarse 
nombrar a personas que sirvan para ocu­
parlos y no darían lugar a un conflicto 
como el apuntado.

S E Ñ O  K A L C A  L I) E
Es conveniente que F. se dé nn paseo 

poT la calle de Castclar a la llegada de los 
autos de Castromil, para que z’ca ¡as mo­
lestias que se le causan al público, pues 
im7 o(/ de ida pública queda interceptado 
por el vehículo y la escalera que colocan 
desde dentro del garage, no permitiendo ni 
el paso por la acera.

l'fl veremos si por esta ves se nos oye, 
no quisiéramos tener que re¡nackar en este 
asunto para que luego no se queje de que 
los socialistas no le tratamos bien.

'UALUMXl QUE ALGO QUEDA”

González Ruano y los radicales gordonistas
-Acabaiixw ck leer en la prensa el resul­

tado Je la querella por injurias presentado 
por Marcelino Domingo contra el periodis­
ta—saltibanqui César González Ruano. 
Mejor dicho, del acto de conciliación, pues, 
ccmio ocurre casi siempre con los calum­
niadores. escondió su gallardía bajo las 
alas del miedo, y cantó la palinodia con 
una desfachatez indigna, merecedora sola­
mente del sopapo contundente o del escu­
pitajo ilespreciativo.

Los que conocíamos de antiguo a Mar- 
celiix) Domingo no podíamos aceptar co­
mo buenas las elucubraciones de fingida 
moralidad de un panfletista de la catadura 
<!e un González-Ruano. Y mucho menos 
conociendo a éste como lo conocemos. 
Prescindiendo de sus taras fisiológicas y 
morales, este gallardo mancebo ha tenido 
siempre su pluma—cuando no otras co­
sas—a disjxjsición del mejor ¡xistor. Co­
menzó su carrera periodística pertenecien­
do a la redacción de “La Libertad”, don­
de, ni envidiado ni envidioso, dejó trans­
currir su actividad durante una tempora­
da. Na<lie se había enterado de la existen­
cia cJe tal periodista hasta que el bue­
no de Delgado Bárrelo, a falta de mejor 
cosa, lo llevó con él a “La Nación”, supo­
nemos que para llenar de cursilerías las co­
lumnas del periódico primorriverista. Fi­
guró. a pesar suyo, enteramente desconoci­
do y. próxima ya la caída de la Dictadu­
ra, con la mayor desfachatez escribió una 
carta a Joaquiu Aznar pidiéndole perdón 
] ) O r  el traspiés que había dado al pasarse 
a la Unión Patriótica y memligándble 
nuevamente, con atlemancs contritos, hos­
pitalidad en el periódico. I.e fué admitida 
ésta; advino la República y el guapo mozo 
ele Ruano siguió én el anonimato. Nadie 
acababa de conceder méritos a sus trabajos 
en revistas gráficas, a pesar de que todos 
ellos solían ir acompañados de la cara efi­
gie del autor, en estudiados ademanes y 
^stúras—: ay!—provocativas. Pero, ni 
por esas. .^1 fin, se decide a dar la última 
frohercta—última por ahora—y ya lo tene- 
inos én los periódicos fascistas e hitleria- 

1 nos éspañol&s y conocido—t a! fin!—por 
1 sus “irítervíews*’, en las cuales, a falta de 

literatura, campea géneralmente la calum­
nia y ía desaprensión, como en el caso de 
Marcelino Domingo. Tal vez esjiere que 
su celebridad alcance 1á trexnpeta de la 
fama al encontrarse con un Hitler hispano 
(jue. cual' iiuévo’CaTígúTá'.' prefenclá' con­
vertir en querida a su cabal¡lo.

Teatro
Linares Rivas

H oy, io n es, 13 de Octnbre

La gran superproducción «FOX»

C A B A L G A T A
con CLIVE B R O O K

y D IAN A W Y N Y A R D

Este es el desaprensivo sujeto cuya me­
galomanía sexual le llevó a bailar siempre 
en la cuerda finja de todas las situaciones 
jK;liticas. Busca destacarse por encima de 
todo y  no logra, ¡>or n u K h o  ([ue lo busca, 
satisfacer >u sed de celeliridad. Compade­
cemos al nuevo 1  ámalo que le ha salido 
a la República,

Perú lo triste de este caso—todo lo de­
más carece de imi>ortancia—es que la pa­
sión política haya acatado como artículo 
de fe todos cuantos embustes se le han 
ocurrido a este tránsfuga efel», desecho 
moral de todas las situaciones. Para los go- 
dornistas sigue siendo exactísimo lo de 
los criados con calzón corto y lo de los 
1 8  millones de jiesetas de la compra de tri­
go extranjero. De alguna manera hay que 
cohonestar el viraje a la derecha radical 
(lado por todos ellos. Pero para eso no se 
precisalja recurrir a las afirmaciones del 
pollo almidonado González-Ruano. Bas­
taba con recordar como dejaron sus mi­
nistros. por candidez o torpeza, el camino 
abierto a Ids enemigos del Régimen. Pero 
no para dar un salto atrás como han he­
cho, sino todo lo contrario.

Aconsejamos a los que tan pronto ^  
hicieron eco de viles calumnias, no se si­
gan inspirando en las prosas afeminadas 
de González-Ruano. Hay aberraciones, que 
aún en prosa—; ay 1—son demasiado con- 
tagíoáas.

II
Un folleto de actualidad

QUIEN ES Y ADONDE VA
SANTl.\GO CASARES QUIROGA

por el camarada Domingo Qiiiroga 
De venta en todas las librerías

L A  M O DERNISTA
San Andrés, núm. 62

EXPERTOS TINTOREROS

Casa especial en lavado en seco, asi 
como en tintes de todos los colores 
y de moda.—Planchado por sistema 

americano

Prontitud y esmero

M Capital suscrito....  Pías. 1 7 .0 0 0 .0 0 0 ,0 0  Casa central:
V Idem desembolsado ” 1 1 .0 0 0 .0 0 0 ,0 0  .-.«dita*
? Fondos de itserva CORUfíA
^ y fluctuación de 3 5  sucursales en Galicúa
I  ■ valores...............  " i4-°73-530,47

Cuentas corrientes con o sin Intereses desde i.® de Julio de 1 9 3 3 :
^ libreta A la vista...................  2  % anual
I  CAJAS FUERTES DE ALQUILER ” tres meses.............. 3  %
Y Desde pesetas ¿o al año ” seis ” ...........  3 ,6 0  % ”
É  C O M P R A  V E N T A  D E  M O N E D A  E X T R A N J E P  •  ,  o r  »
" DEPOSITOS DE VALORES i) mas.... 4  %

COBRO DE CUPONES Caja de Ahorros..... 3 ,5 0  % ”
I  Y DEMAS OPERACIONES DE
k BANCA Y BOLSA EN ESPAÑA
I  Y EXTRAN.IERO

’é ■ ■ -4

P
Casa fundada en 177F

••...V OTROS SE LLEV.’\N  LA 
FAMA"

Los que chupan de la 
República

Desde que vino la República, y para es­
calar posiciones, se viene hablando mucho 
(le la solera republicana de este, de aquel, 
del otro, del más allá. De repente aparecía 
un nombramiento. La gente caía sobre el 
nombre y lo desmenuzaba.

—¡ Qué vergüenza!—gritaba uno enro­
jeciendo <le ira. Este tío es un arrivista in­
decente ; estaba con Romanones: luego fué 
presidente en su pueblo de la U. P. con 
la dictadura. Ahora, director general, o 
delegado del Goiiisrno con la República.
; Qué asco!

Por su parte, el interesado, con la cara 
más dura que el granito, exclamaba ante 
todo el (jue quería oírle:

—¡Yo soy un republicano de toda la 
vida! No lo he sido gritando por las ca­
lles, es verdad. ¿ Pero es que son más re­
publicanos los que más gritan ? ¡ La Repú­
blica es para todos!

—Sí, sí—comentaban los murmurado­
res—; la República es para todos; pero 
los momios son para ti.

—No le quepa a usted duda; las brevas 
son para los frescales que se hicieron repu­
blicanos cuando Va vieron venit'—inter­
venía otro. *

—Eso es igual que hacer trampas en el 
jtiego—argüía aialquiera de los oyentes— ; 
es jugar cuando se ha visto la carta en 
puerta.

—'¡No estoy conforme 1—gritala una 
voz desde el extremo de la n>esa.—Hay 
que atraer a la República a los vacilantes, 
a lub timoratos y a los dudosos.

Ahora bien, ¿cómo se atrae a los ratones, 
a los peces y a ios pájaros? ¡ Con carnaza!
; Con rico queso! ; Con golosinas! ¿.Acaso 
creéis que se puede atraer a nadie a esta­
cazos? Pues con cargos bien retribuidos 
es como se delw de atraer a los vacilantes 
y enemigos i>ara hacerles agradable el trán­
sito. \si quedarán siempre agradecidos.

Alto ahí—grita imponiéndose a todos 
un tercero— ; yo sostengo que la Repúbli­
ca no tiene que atraerse a nadie: que su 
marcha y conducta delie ser clara, limpia 
y recta, para lo cual sólo justicia tiene que 
hacer. Los (jue la sirvan por interés esta­
rán siempre dispuestos a traicionarla por 
un interés mayor que puedan ofrecerle los 
enemigos de la República. ¿ Qué valen las 
coiKiencias mercenarias ? ¿ Es que los idea­
les se compran y se venden ? ¡ \ ’enga hacia 
la República el que la sienta en su corazón, 
y el que no. que se vaya a otra parte! 
Vale más un puñado de creyentes que un 
rebano de escépticos, .̂ sí entiendo 3*0 >a 
República y no comprendo que dé momios 
a los emboscados y arrivistas ]>ara que acu­
dan a ella. ¿Está claro?

Comer bien en La Corana y Santiago

V I C T O R I A
B iR  y  RESTAURANT 

LA CORUNA: Olmos, 23.—Telf. 2576 

SANTIAGO: Bautizados 5 .—Telf. 1 1 1 3

LOS MARISCOS DE

L a  V i ñ a
quien no los come la diña 

Rúa Nueva, 17 La Coruña

Ayuntamiento de Madrid




